
Arto xuv»n 
wa3iT«iiMiiiiwiuj.liliir iaiii:«M..'Xjj3iT>ü_'i. i» 

B&GATíO D& DA P B ^ O S A DE DA PHOVraCIA 
v > X « E C C 3 Z O S i c a n : &>'Cj'<ac3smX'X» c a x c ^ iw 

E Q la P K N I N S U L A : Un me», 1'50 pt-vg. Tres meses, 4'50id.—EXTUAN.IEJ10: Tres 

mesen, lOld.—IJI suscrl pifión se contar A rteNdij I," y 16tle cada mea. Lii corresponden-

ela á la AdmlnUtración. 

i,ii'.T.-ijiPii.»<i»ii'iiüM<iii ^lifíihiií Tul I .'i¿iiinnjinn"tiíiT¿:j'»ii""'Cí*")'."r 
nUAV.13549 

REOACCION Y ADMINISTRACIÚN. MAYOR, 24 
MIÉRCOLES 13 DE FEBKÉBa UEmifí 

i|iaii'iiiiint»iiii[.jiiimn^nHiLi 'immmmm i'iii lililí «iiiiiiiini>Mi'< nni.mmfmmmKmtmfmmf'mKmmmi 
ca O: M* B» • C3 X o'f«r «B flu 

El pago ¡«í'A íiemjH'e adelantado y en metálico ó en letras de ficll cobro.—Corre» 
ponsales en l 'arlS: Itti'. A. LortHt, U, rué'}t<>u|jMWMlt; W: J.'Joi*W,líliytMWéÍ>l^|Mtli 
mArtící. 

r'"inrn-"""iíi'niiiriiiinríT»irii i "irim-Tri""Ti"''iÍTi-i»ri-imrririiiiriiiiiiiiri''Tiiii'iiiin iV 

Cuartillas sueltas 

t i VEBiD EK SD L 
Los informes transmitidos desde ej 

Ferrol y que acogió toda la prensa, 
respecto á lo ocurrido á varios indivi. 
dúo» de los cuerpos subalternos de la 
Armada que se habían contratado pa« 
ra servir en el Pera, adolecían de im 
portantes errores, que en honor á la 
Justicia y á la seriedad del Gobierno 
peruano se deben aclarar. 

Resulta que £olo ocho marinos pi
dieron la rescisión de sus contratos al 
llegar á Inglaterra. Y esta determina
ción no pudieron adoptarla á causa de 
los malos tratamientos sufridos, como 
se ha dicho, por cuanto que esos indi
viduos, desde que salieron de España 
hicieron la rrtisma vida que sus asimi
lados de la marina peruana, habiendo 
recibido, además, por orden del Go 
bierno del Perú, un anticipo á cuenta 
de los haberes que en aquel país habían 
de percibir. 

La rescisión del contrato se debe al 
error de los contratados de creer que 
mientras estuvieran sirviendo en el 
Perú percibirían aquí sus familias su 
sueldo, como si se hallaran en la exc-. 
dencia. De que no era asi enteráio ^ 
al ILegar á Inglaterra, y en el act 
dieron la r«acisióa. 

El representante del Perú en Ingl-
térra, procedió con tanta corrección y 
seriedad, que SÍ.I pérdida de momento 
abonó á dichbs individuos el viaje del 
regreso á Espfafta, sin pctHHes la devo
lución dé los anticipos que habían per
cibido á cuenta de unos haberes que no 
han de devengar ya. 

PE CARNAVJIL 
—Aidiós, periodista. 
—Adiós, máscara. 
—¿No me coaoces? 
—Sí, te he con3cido á pesar de esos 

harapos que cubren tu figura, eres ê  
caroaval moderno. 

—Lo dices tn un tono.», ¿es que no 
te satisfago? 

—No, á qué ocultártelo: tú ya noí 
eres más que un recuerdo iaaompieto 
del carna\ al de otras épocas; tus gestos ^ 
que quieren hacer reír, pareces « á « 
bien muecas de 'dolor; detrás de es« 
careta qu« ocúlt^ til oarji,!ra) cM»|>eaá 
unos ojos con destellos de alegría, son 
tus ttiraídaS tristes y ittí parece- ver 
susp«fttididas lágrimas fen' los pílrpados; 
tu voz chillona, repercute en mi oido 
con eco de soIlMos; no, no eres el 
carnaval de antaitai iij |At)iláMiizflii}«, 
perdiste el sabor clásico de tiempos 
pasados, y hoy no diviertes, no ale
gras, más bien entristeces. Te cubres 
de harapos por que perdiste ei buen 
gusto para disff&zarte; subsistes^ por 
que sí vives, gracia* á la Velocidad ad
quirida; pero bien pronto desapapece-
rás para siempre. 

Quedóse el carnaval ttilráml»«»4V. 
jámente sin acertar á responderme, 
pero, hizo un movimiento atirmalivo 
con la cabeza: no podía desmentilrt&e, 
porque ante mi vista pasaba y íepa-
saba un desfile macabro de esquele
tos de alegría, lartzahdo curcajadas 
siniestras para confirmar iodo cuanto 
yo iba diciendo. 

La calle Mayor, rebosante, estaba 
Saturada de una atmt5sfera irrespira-
blemezcla de polvos yde perftimes ba-
fatos; ondeaban por el aire las serpen
tinas y una nube de conffeti surcaba 
el espacio descendiendo lentamente al 
Suelo y posándose antes sobre los 
transeúntes; de tiempo en tiempo una 
iQáscara, sin atractivo aJgtlno, pasaba 
t>op delante de nosotros; la noóhe 

Pespués del Carnaval 
(IMITACIÓN) 

¡CanuuHÜes ile otros años! 
¡Mascarilas de mi infancia! 
Hoy los sucios n^ascarones que por calles 
unn—¡salvajes!—dando bromas muy pesadas, 
son apenas un recuerdo de otros tiempos 
en que más humor había, mayor lujo y mayor gracia.. 
¡Carnaoales de otros tiempos! 
¡Mascarilas de mi infancia! 

* * * 
lían pasado ante mi vista, 

en tropel endemoniado y entre risas y algazaras, 
los disfraces de coslumbrc 
evocando en mi memoria impresiones añoradas. 
Esas máscaras bravias 
de caladura muy mala, 
y esas otras que vestidas con felpudos 
se hacen dignas de exhibirse en una jaula; 
y los hombres de la caña y del anzuelo; 
y huertanos igorrotes que se cargan con estacas,-
y cencerros y legumbres; 

los llorones i/ estudiantes, los chulapos y chatapas, 
sucios, feos, desteñidos, sin riqueza, 
y sin chistes, ni alegría... ¡Nuda, nada! 
¡Carnavales de otros años! 
¡Mascarilas de mi infancia' 

* » * 
¡\l bullicio de la gente ftie muy, grande, 

y se han visto<jovencitas ¡nay reguapas, 
á posar que de continuo, á cada rato, 
las narices se sonaban 
y tosían y tosían y tosían 
semejando el sonsonete un rumor de caianatai 
Eran diosas, serafines, angelitos, 
mas no obstante se encontraban constipadas. 
En sns rostros, 
á manera de lucientes fogaratas, 
dos magníficos luceros refulgían 
y sus luces hasta el (dma pendraban: 
Son los ojos, 
que suspiran siendo azules, s sinegros... ¡io que hablan! 
Y entre tantas buenas hembras 
ni Una snla, ni una sola, ni una sola dirigiáme lapalabro, 
¡Carnavalea (k altos años! 
¡Máscarítás d« mi infancia! 

avanzaba con una temperatura ex-
pléndida, hermosa, primaveral, y al 
dar la última campanada de las 12, el 
carnaval fue esfumándose poco á po
co en el horizonte hasta que desapa
reció dejando una estela de abigarra
dos ruidos. 

Todavía, resistiéndose á terminar 
II ibsolulo, fue á refugiarse al inte-
oi de los bailes para desvanecerse 

|).ir completo á los primeros arrebo
las de la aurora. 

Hasta el año próximo, que volvere
mos á repetir las frases de.siempre: 

¡El Carnaval desaparece! 

CKTTK 

Estajín EBolétnUa d? EspsSa 

liaMiiiiii«itayM 
En Francia los «coupages» están 

autorizados y siembre será lícito re
forzar el color de los vinos pálidos con 
la mezcla de otros de coloración in
tensa. 

Con este fia se cultivan viñas que 
producen uvas llamadas «tintorers>s> 
las cuales añadidas á la vendimia 
producen vinosde color normal, cuan
do las especies ordinarias son pobres 
en pigmentos á consecuencia de con
diciones climatológicas especiales. 

Los procedimientos de vinificación 
pueden también aumentar el̂  color de 
los vino?. 

El vinicultor posee dos medios para 
conseguir este resultado: 1." la eleva
ción de temperatnra combllíada tron 
laí renovación de las superficies de 
maceración y 2." ía ausencia lo más 
completa posible del contrato del ai
re por la immersión del «sombrero». 

Eslos medios indicados presentan, 
sin embargo, algunos inconvenientes» 
como son el de privar á los vinos de 
parle de su «bouquet» y aumentaren 
otltos casos su espereza. 

Mucha materia colorante de la uva 
se pierde conel orujo. Los quínucos 
enólogos franceses han aislado esa 
materia, la enocianina, que más tarde 
han tratado de adicionar á los vinos 
pobres de coloración. 

La enocianina ó materia colorante 
del vino, contiene en escaso volumen 
un pbder colorante muy considerable. 
Esta substancia no debe considerarse, 
según ciertos enólogos como una ma
teria artificial que se adiciona á los 
vinos, por ser simplemente un pig
mento exti-aido de la uva. 

La Comisión de falsificaciones del 
Ministerio de Agricultura francés to
davía no se ha ocupado de este ele-
Bieñto que puede adicionarse al vino; 
pero se teme que dicha comisión pue

da emitir un informe desfavorable y 
considerar dichp producto como adul
teración del vino y prohibir su em
pleo en vinicultura. 

En Italia el uso de la enocianina, 
aunque poco generalizado, ha sido re
cientemente autorizado por la Comi
sión del Ministerio de AgritulUua de 
dicfeÍ.iÉÉlÍ6». 

Página» feírieninas 

11 trJDDioJe m j j i fr 
Con razón, según decíamos, hay 

muchas mujeres que están contentas 
con su suerte. 

El resultado del primer concurso 
de mecanografía celebrado en París y 
de que hablamos días pasados, con
firma aquel optimismo femenino que 
también puede calificarse de simpáti
ca altivez. 

Tres ó cuatro mujeres han luchado 
triunfalmente con cincuenta hombres 
en el manejo de la máquina de escri
bir, y una de esas mujeres, Mad. Re-
vert, acaba de ganar el campeonato 
francés de mecanografía, declarándo
sela la primera «dactilógrafa» de su 
país. 

Mad. Revert es una señora joven, 
morena, y de simpática figura. 

Contestando a las preguntas de un 

periodisíta francés aceVta de sti bri-
liante jornada, HH' dicho'- lo sigülértter 

—Yo vine de>BiOTé«ia«t v«i#«fi€ua-
tro horas ante»Jéél'icOtita»*tti' y a u n -
que un poco fatigada por el viaje, es
tuve ante ;tni má|uin | |d isertos odio 
de la maflina enfetaírfertté tfanqtrfla. 
I'is que verdaderamente estaba segura 
de mi éiitd, pófqtié' déi í^és de todo, 
sólo se nos pedíat caatro''borafi dii 
prueba, y yo, muchas veees) en twis 
ejeroibios; de prepavadüón paWi' es*e 
concursó, había rasiMido' peineta -
menté) drrz bdraii>de)di«tvdoi¿ l»*vieiO' 
cidad tnédia dte 70 á > 80 pata^nM' por 
minoto. 

—¿Yi n» expariinentó^^iMtod. eittt̂ la 
: fatiga <ueryiosa\en < esa« cuatro Itora» 
de diotado? 

—No, señor, nada de eso. Puedo 
asegurará usted que esciiW Ja» 17,000 
palabras con,la velocidad- de 70 por 
minuto, casi sin darme cuenta. Al 
acabar el ejfjrcicionae sentía menos 
fatigada que al principio. Es verdad 
que de cuando en caBnd«>alMK>rbéa al
gunas gotas de kola que UM probaron 
muy bien, porque varios «dactilógra
fos» tuvieron que re4ir«rse4eí ejerci
cio presa de pertuiibaoloaes nervio
sas. 

Saludemos, pues, á esta iiiHJer va
liente, y decidida que ha obtenido tan 
señalada victoria siu salirse, pudiéra
mos decir, de las ocupaciones propias 
de su sexo. 

•mmmmmmmimmmmmimimmmmm^mai-ímmiimtmiffmmmtmim 

En es» clase de ejiercioios^tla> twhc^ 
ral es queila raujer)esc«ba<yieMi«»-
bre dicte. 

Por eso el sexso feo lleAf»»4:OlUíyi( éi 
bien su denota. 

De hnfyimía será? I» mujer la «ow-
canógrala» ala «dactil^gi*a&>. 

Pero el hombre seguiná siaWddel 
dictador. c, 

ftvt4>aT»fi 

ilirtalÉil y MiiriB¡r 
Se ha publlcadbíel íBóilétíri dé'fista^ 

dística Sanitaria» correspondiente at 
mes de Diciembre: 

Apesat de lo desigual y désapttdbte 
de la temperatura, la mó^tiititfád' ehí 
dicho mes no ha tentfdt) cohiridéftttM' 
aumento, pues^óió htirt dctrttidO 344 
defunciones. 

De'éstaS, han sido itiOtiVádáfS'tttfrteH-
fermedadBá ihfeijto-icotitaÉítosakSr, léfé 
tubelc^loáh hatt arfdjkao utt cdttttitl'-
gente dé 17,24 por enféYhYédárdéir íátÉ.'-
fizadas en el aparato digestivo,71't!*í 
el respitatorib; 12 en el drdíláWtíb y 
34 ew el ceTCbiw'espinal. 

Hao ocurrid*} 74 déftitrdOWéStlfe^Oá 
4 años reíftrMán(dó"utt cóéflíJfetttfc'dte' 
moWafidatf'de •i'.'̂ í pbr ciñk l.OÍW h^-
bitáhtií». 

Durtttfté elíttes, han ptéábtitíi^dó 
las ettftt4ttedadeí déf apafattí rtíát̂ t-
ratdrib; rfecriltdeciétídoísé'ias cWJofébS' 
y laS'ftíffeccioweS gripál'eií curn «a'íatc-
ter behigrto. 

La tHOHaffidÉd ha aft««ntKdd Ü 'SU» 
jiadividuos, habi'éWdé atfWétrtílihy la 
población en 57 -Mitu»; Mío verdade-
ramoitte consolailor, fuiea a«to fmmhtf > 
que RA se acerca el H«,d«>nil«stro>#l»> 
ntet% cfH»» mttobos :que (presMtitení rdf < 
pk'ofataA aseguran. 

La temperatura máxima ha sido dan 
11% la fflínim«'deiñ'0>í lí» mtáimiiAé'' 
U'3, habiendo doiiunatlo^'lOA'iviMitta 
E. y N. 

Información díffarlffa' 
Del Üiárío Oficláb 

OeiUnot 
Aprobando que al desembarcar dtA 

«Destructor» el teniente de aa«í»4lMi 
José María Martín Pei^a,. queduil ls-
tlnado «ti e l íel|>t»IÉ*iellé' dé»éá-
diz. 

—Dispon« qneíal'-okuw'éA'-ié Co-
raandaiifiia de Mariu» d e Milpga|i«(» 
teniente.de>navio domAiWewi» BoU«< 

LOS PBIMEaOS HOMBBES EN VA LUNA 76 

pné» romtiriaiió an botón para «Mtrnir-la«oitis«eo-
irfBfandimita á U fao«ta ex'eriof foriuiida pord*«lia 
hb îtufA, y dees;a maiierala poca IUK oret>HB«u-
'ar que (i«it«trHbk deuUo d« la bola dosapMeoió por 
comjMeto Qaedanio», pB«g, saiaido» eo la ubtauri-
dad mA$ profaoda. 

Por algdn tiempo uinguno da ios dos liablaaMisi 
pnUWftvAunque i aestra ptúión ao erft«D «tiM(at« 
impetnn.»bl« al tenido, todo M«t«b« eii«l sUcaeio' 
más completo. 

Penaé enloiíc. s que, «ieado 1Í«MI IM paredetrdel 
interior de U e#l«ra, oo teniautoe «ada adonde aca
rrarnos en el momenio del choque brusco que mar
caría nuestra partida, y, adMiiá» nota 4)ae «•tarúr-
inoa taoibiéu owy in«<.i»«é«»tpi)r l»U»4iii(B»ite*«h. 

—tPorquóiiotMMBo» ítMÓtt MM ó«liHOli*do-
DU*!—pregunté. 

—No QWKisltatopa nadada «oo^contcMló iC»«or. 
—¿Y por quéf-«-ina»t(. 
—Y« vari QAted—BM ooittealó »• «ÜI Uno d«*«n 

hombre qne no quiere habUr más del aaanto. 
Gnaidé aileucio 
De repeute TÍ pei£t><̂ AlBe«.te «laro qn» IMU«*I<IO 

un irubécil en aeoinpaóar ¿Cavpr dentro da la l)»l«. 
¿Seria ja demasiado tarde p«iiaescapar?^! n)«i«4o 
fuera de aqtiel re<iiuto ««Ma ,paraH»t.f4lQ,.dai»,:<n. 
hotyita^rio. m^ y* lo 1*14». Mis r«<M?«a» imUnt. 
bíau «onolwMo4»Dr cwmjiíiMii; !»,,Ifc.3^4ilgg«,,,^ 

C A P I T U I A O I V 

Úeniró de h esfera 

Vamos, pne«iw-.#ij«ioT>«líaí.iien*aélit«l»W*ls4»im« 
de laentrada^Alaevfttra yinMamliNil MMetlaMtkr-
curo de éata. 

EatilMmekdoi>4ttai:C«ilot'>'y rA^>e«Éif»l«laMVitt 
•olof'; era por la Urde, el sol ae hab(a yll'plWWiH'y*' 
la Iranqollidad é>>t.«Bbp<iwo»T̂ pM»e(Hé«i»<Hf»i>%»r 
das laftitosa*. > 

Introduje laa pleni—-ywr'lmwkmtm»ff>étS>Kté''̂ '̂ ' 
me r̂ altalar pnr la snperBcie del vidrio UegttétMlMv 
el (unUo do la bofa. Emtomumfmttfmmtmv^iélj 4M 
tomando pi>quetaa<(U><rJt)Mit«*ff4«MiMe4iapî ii|0k'< i 
U que desde fuera "" t'ttrgJlnttniw <1»Htit)ialt)|«|u i 
doa«>4 )• boca d«-l»«a4bra^#i ifi«»ttoru(hiikf«i4NMP 
cinto estaba aún tibio; ekt tefaiíAniMMf «144 « N M I ^ » ' 

iodii««J»a 80'' ĵ r«ikiróii;4tK>«iwrto qám^mtm'Htm* 
taviéaeaioil ea veMDOvnB4MilMl«Muoé>»«MlMo *<émM^ 
it^m de franela y sapatoa de lona Procaia«<Mlf>î -' 


